
GRACIAS POR VENIR... TE ESTABA ESPERANDO 
 

ESTOY CONTIGO. ADORA Y CONFÍA... 
 

ENTRA EN TU INTERIOR... 
En tus manos, oh Dios, me abandono. 

Modela esta arcilla, 
como hace con el barro el alfarero. 

Dale forma, y después, si así lo quieres, 
hazla pedazos. 

Manda, ordena. 
¿Qué quieres que haga? 

 

Elogiado y humillado, perseguido, 
incomprendido y calumniado, 

consolado, dolorido, inútil para todo, 
solo me queda decir como tu Madre: 

"Hágase en mí según tu palabra". 
 

Dame el amor por excelencia, 
el amor de la Cruz; 

no una cruz heroica, que pudiera satisfacer 
mi amor propio; 

sino aquellas cruces humildes y vulgares, 
que llevo con repugnancia. 

Las que encuentro cada día 
en la contradicción, en el olvido, el fracaso, 

en los falsos juicios y la indiferencia, 
en el rechazo y el menosprecio de los demás, 

en el malestar y la enfermedad, 
en las limitaciones intelectuales 

y en la aridez, en el silencio del corazón. 

Dame el amor de la cruz. Amén. 
 

… ESTOY DENTRO DE TI 
1.  Haz una parada. No tengas prisa. Ponte cómodo, te quiero decir algo: 

“Si alguno quiere discípulo mío, que se niegue a si mismo, cargue con su 
cruz y me siga.  

El que quiera salvar su vida, la perderá, pero quien pierda su vida por 
mí, la encontrará. Pues, ¿de qué le sirve a hombre ganar el mundo entero si 
pierde su vida?” 

Mt, 16, 24-26 

2.  ¿Qué te llama la atención de esta lectura? 

3.   Cada uno de nosotros, tenemos nuestras ‘cruces’ personales. ¿Has puesto nombre a las tuyas? 
¿Cuáles son? 

4.  ¿A qué aspiras en la vida? ¿Por qué luchas? ¿Crees que eso tiene algo que ver con el mensaje de 
Jesús? 



¿DÓNDE ESTABA DIOS EL 11-M? 
En recuerdo a todas las víctimas 

 Dios no pasaba simplemente por allí; viajaba en los trenes. 
 Dios, no contemplaba la masacre desde la televisión; la sufrió en carne propia. 
 Dios no interrumpió la historia humana ni la maldad de los violentos; padeció esa maldad, 

haciéndose víctima. 
 Dios estaba allí, en el 11-M, gritándonos con la sangre de tantos inocentes. 
 Dios estaba allí, despertando la solidaridad hasta el heroísmo de tantos hombres buenos. 
 Dios en el 11-M, estaba donde estuvo el Viernes santo, en la carne del hijo, crucificado, 

respetando la libertad de los hombres. 
 Dios, el 11-M no se bajó de la cruz, sino que la sintió más terrible y amarga. 

 
Cuando te ocurra el dolor y el sin sentido y te preguntes, ¿dónde está Dios? 

Piensa que Dios está en la llaga, donde más duele... 
salvando, perdonando, amando.  

Esa es de la única manera que puede estar. 
 

 

POR SI TE SIRVE... UNA SUGERENCIA 
En una determinada orden religiosa al comenzar la Cuaresma, la madre 

superiora mandaba poner una caja vacía en la puerta de la celda de cada monja. A lo 
largo de cinco semanas que dura la Cuaresma, las religiosas dedicaban algo de su 
tiempo libre a revisar cuidadosamente sus armarios y pertenencias, para ir sacando a la 
caja lo que no necesitaban, lo superfluo. Cosas que les habían quedado a lo largo del 
año sin darse cuenta, pero que en realidad, no necesitaban. Esta operación la repetían 
cada año. 

Casi hemos terminado la cuaresma. Seguro que durante este año se nos han 
pegado cosas. Nos podríamos preguntar si estamos dispuestos a revisar nuestros 
armarios –nuestros corazones- para detectar qué se nos ha pegado, que nos está 
estorbando en nuestro caminar. 

El año pasado recorría por quinta vez el Camino de Santiago. Fue una 
experiencia única. He ido aprendido, en propia carne y en la de los demás, a evitar 
llevar peso inútil sobre los hombros. Poco a poco me he ido haciendo una lista 
imprescindible, de la cada año he quitado algo más. La lista se ha hecho realmente 
pequeña. No se si tú, que estás leyendo esto, te atreverías a hacer TU lista, las cosas sin 
las cuales hoy no puedes vivir, no para hacer el Camino de Santiago, sino para hacer el 
camino hacia la Pascua y sobre todo el camino de la vida. ¿De qué te desprenderías? 

Sin duda se camina más ligero y uno se cansa menos. Atrévete a poner ‘la caja’ a 
la puerta de tu vida. 

 
 
 
 

Te espero el próximo miércoles. Estaré aquí. 
Bueno, estoy siempre... a tu disposición. 


